
  


  
    
  


  
    Pepa y Maxi son unos audaces detectives capaces de resolver cualquier caso por complicado que sea.


    ¿Serán capaces de salir airosos de su nueva aventura?


    Sigueles hasta la Isla de los caimanes e investiga con Los Buscapistas las malvadas intenciones del excéntrico doctor Musgó…


    ¡Conviértete en detective con Pepa Pistas y Maxi Casos!
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  Pepa Pistas y Luci Crespas esperaban a Maxi Casos y a Cristina Lio en el patio de la escuela.


  —¿Siguen dentro? —Dani Dado se les acercó mordisqueando una manzana.


  —Sí —asintió Pepa encogiéndose de hombros.


  —¡Eztán allí! —Luci señaló hacia una de las ventanas de la planta baja del edificio.
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  Los tres niños contemplaban la escena que tenía lugar en el despacho de la señora Rodeo. La directora hablaba muy enojada acompañando sus palabras con gestos exagerados.


  —¡Menuda charla lez echa! —advirtió Luci con los ojos abiertos de par en par.
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  Los niños se volvieron. Era la señorita Ling, su profesora, de pie frente a ellos.


  —Vuestros amigos saben de sobra que no está permitido traer mascotas a la escuela —continuó la señorita Ling.


  —Mouse es… —comenzó a decir Pepa— el mejor amigo de Maxi.


  —Es un ratón —apostilló la señorita Ling.


  —Y Afrodita ez… —continuó Luci.


  —¡Un caracol! —La señorita Ling parecía sorprendida—. ¿Queréis tomarme el pelo?
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  Pepa miró de nuevo hacia la ventana. El despacho ahora estaba vacío. Maxi y Cristina salieron cabizbajos por la puerta principal de la escuela, junto a la señora Rodeo.
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  —¡Que sea la última vez! ¿Queda claro? —Y dicho esto, y sin esperar respuesta, la directora se dirigió a la señorita Ling—. Estos dos chicos no irán a la función de circo de la isla de los Caimanes con el resto de la escuela.


  —¡Oh, no! —exclamaron Pepa y Luci a la vez.


  —¿No cree que está siendo algo estricta? —intervino la señorita Ling conciliadora.


  Pero la señora Rodeo no quiso escucharla y fue en busca de su bicicleta para marcharse a su casa.


  —¡Mañana será otro día! —exclamó al montar, y comenzó a pedalear a toda velocidad calle abajo.
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  La señorita Ling miró compungida a los niños.


  —Lo he intentado, chicos. Será mejor que os vayáis a casa.


  Los cinco amigos se pusieron en marcha. Anduvieron un rato en silencio hasta detenerse frente a un cartel recién pegado que anunciaba la función de circo.
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  Maxi dejó escapar un suspiro y pensó que la vida a veces podía ser algo dura.


  —No te preocupes. —Pepa intentó consolar a su amigo—. Volverán a hacerla el año que viene…


  —¡Erez muy buena dando animoz, ¿eh?! —exclamó Luci.


  Dani se detuvo en seco frente a ellos.


  —Se me ocurre una idea —dijo al tiempo que lanzaba el esqueleto de la manzana a una papelera.


  Todos sabían que Dani solía tener ideas geniales que no siempre llegaban a buen puerto… Pero se dispusieron a escucharle con atención.


  —Si os disfrazáis, nadie os reconocerá y pasaréis inadvertidos.
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  —¡Bah! —Cristina no parecía demasiado interesada en la idea—. ¿Pretendes que vaya disfrazada de ratón volador?


  —Zi lez pillan ze lez cae el pelo —advirtió Luci, a quien la idea de Dani tampoco le gustaba nada.


  Ante tales muestras de desinterés, Dani se despidió de sus amigos y cruzó la calle hacia la puerta de su casa.


  Mientras andaban, Cristina y Luci no dejaron de chismorrear sobre las absurdas ocurrencias de su compañero. En cambio, Maxi empezó a dar vueltas a la idea de disfrazarse. Al llegar a la verja del jardín de la casa de Pepa, se despidieron de sus compañeras y se dirigieron al interior de la agencia Los Buscapistas. Fue entonces cuando Mouse decidió asomar el hocico.
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  —La has armado buena —le reprendió Pepa—. Si no te hubieses escapado y zampado la lechuga del desayuno de Afrodita, no os habrían descubierto y Maxi podría venir al circo.


  —Iré de todas formas…


  —¿Cómo?


  —¡Pondré en práctica la idea de Dani!
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  Minutos más tarde, Pepa y Maxi revolvían el baúl de los disfraces en el interior de la agencia de detectives… ¡y Maxi se probaba todo lo que encontraba!
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  • Unas gafas de sol
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  • Un antifaz
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  • Una barba
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  • Una peluca rubia con trenzas y lazos de colores
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  Maxi sonrió y se miró en el pequeño espejo de mano que solían utilizar para leer notas escritas del revés.
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  ¡Su amiga estaba en lo cierto! Era clavadito a Leo, una prima suya que de vez en cuando le hacía de canguro.


  —Vayamos a mi habitación —le propuso entonces Pepa entusiasmada—. Seguro que encontramos ropa a juego con esa peluca… Creo recordar que guardo un viejo traje de…
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  El Estrambóticus Circus estaba situado en la pequeña isla de los Caimanes, a la que se accedía a bordo de un ferry. Corría el rumor de que la isla estaba plagada de caimanes… a pesar de que jamás nadie había visto ninguno.
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  El lugar era una isla privada que pertenecía a un hombre excéntrico que se hacía llamar doctor Musgó, una persona muy respetada porque solía dar grandes sumas de dinero a diversas instituciones de la ciudad. Pero, sobre todo, era conocido porque una vez al año preparaba una función de circo en la que exhibía su extraña colección de ratones voladores fosforescentes. ¡Era el único día del año en el que los habitantes de Basketville podían pisar la isla!


  [image: Imagen]


  Aquella mañana, el muelle estaba repleto de niños y niñas esperando a embarcar. La señorita Ling contaba una y otra vez a sus alumnos.


  —¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho! Seguidme y no me perdáis de vista —advirtió angustiada. Le horrorizaba la idea de que alguno de ellos pudiera extraviarse.
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  —Es nuestra primera visita a la isla y no sabemos con lo que nos vamos a encontrar. En cuanto termine la función, tenemos que regresar al ferry. Cada uno tiene que ser responsable de su pareja… Pepa y Luci, dado que vuestros compañeros no han podido venir, iréis juntas.
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  Pepa asintió y escudriñó entre la multitud.


  El ferry comenzaba a llenarse de pasajeros. Una niña de trenzas rubias con lazos hizo una mueca a Pepa. ¡Maxi se las había ingeniado para llegar hasta el ferry! Le acompañaba una chica idéntica a él, pero bastante más alta…


  ¡Era la prima Leo!
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  El ferry puso los motores en marcha y se dirigió a toda prisa hasta el puerto de la isla. El trayecto fue tan breve que apenas duró un suspiro. Al llegar, les esperaba un payaso que no paraba de moverse nerviosamente de un lado a otro. Era un hombre extremadamente delgado y con cara de malas pulgas.
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  —¡Vamos, chicos! ¡La función está a punto de empezar! —exclamó.
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  Un par de gorilas con camisas estampadas controlaban que los pasajeros no se dispersaran por los alrededores de la isla. Por todas partes había carteles que advertían:
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  —Tomad asiento —dijo la señorita Ling cuando todos los alumnos estuvieron en el interior de la carpa—. ¡Madre mía! Esto está abarrotado.


  Al otro lado de la pista, Pepa localizó a Maxi junto a la prima Leo. Su amigo también había estado buscándola con la mirada. Tenía ganas de explicarle cómo se las había ingeniado para conseguir que su prima le hiciera de canguro. Por eso…


  —¡Tengo que ir al baño! —dijo volviéndose hacia Leo.


  La carpa quedó a oscuras en el mismo instante en que Maxi iba en busca de un retrete. Anduvo unos minutos sin encontrarlo, al mismo tiempo que un potente foco iluminaba la pista y en el centro aparecía el payaso que había recibido a los invitados en el ferry.
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  —Bienvenidos al Estrambóticus Circus del doctor Musgó. —Y señaló a un individuo al que apenas se le veía el rostro, sentado en una especie de palco protegido por cristales—. El mejor circo del mundo mundial. Un año más, el doctor se complace en presentaros el espectáculo de los ratones fosforescentes voladores…
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  Mientras, Maxi, incapaz de orientarse, se detuvo frente a unas cortinas que quedaban fuera de la vista de los espectadores y asomó la cabeza. En ese instante el payaso desapareció y el techo de la carpa se llenó de ratones fosforescentes que planeaban.
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  —¡Eh! ¡Niña! —gritó uno de los gorilas.


  ¡Por supuesto, Maxi no se dio por aludido y traspasó las cortinas!


  Una luz cegadora le impidió saber dónde se encontraba. Echó un vistazo a su alrededor… ¡Imposible ver nada! Solo distinguió unas lucecitas sobre su cabeza haciendo piruetas bajo la lona de la carpa.


  —¡Los ratones voladores! —exclamó Maxi, admirado.


  En aquel preciso instante, la señorita Ling se incorporó en su asiento, sacó las gafas de su mochila y observó el centro de la pista. Esa niña, con sus trenzas y sus lazos, le resultaba… ¿familiar?


  La señorita Ling intentó recordar dónde la había visto antes.


  Luci abrió unos ojos como platos y propinó un codazo a Pepa. Dani se reclinó a mirar.


  —¿Eza niña no ez…? —balbuceó Luci.


  Pepa asintió.
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  ¿Cómo diantres había ido a parar al centro de la carpa?


  Pepa miró hacia el otro lado de la pista… La prima Leo estaba en pie y se abría paso entre la gente para ir en busca de su… ¡primo!


  Súbitamente, el payaso y uno de los dos gorilas se precipitaron a la pista y sacaron de allí a Maxi en volandas. El público continuó mirando la función como si nada fuera de lo normal hubiese pasado.
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  —¡Eeeh! ¡Soltad a mi primo! —exclamó entonces la prima Leo—. ¡Maxiii!
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  —¿Maxi? —La señorita Ling se levantó sobresaltada.


  Y entonces se volvió hacia Pepa:


  —¿Estabas al corriente?


  La niña bajó la cabeza.


  —Oz dije que ze oz caería el pelo —susurró Luci con aire repelente.


  Pepa cerró los ojos y apretó los dientes. ¡En menudo lío acababan de meterse!
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  —¡Niños, vamos! —La señorita Ling, seguida de sus alumnos, abandonó las gradas en busca de Maxi.


  Fue entonces cuando se dieron de bruces con la prima Leo.
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  —A ti también te conozco… ¡Vais a tener que explicarme unas cuantas cosas! —Dicho esto abandonaron la carpa.


  Desde su palco de cristal, el doctor Musgó no se perdía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo.


  En el exterior, el gorila asía a Maxi por el brazo. El niño se agitaba para zafarse de él, pero le resultaba imposible. Aquel tipo grandote se partía de la risa.


  [image: Imagen]


  —¡Ese niño es mío! —exclamó la señorita Ling.


  El gorila miró a uno y otro lado.


  —Aquí no hay ningún niño, señora… —aseguró el tipo con cara de bobalicón—. Pero si le sirve una niña…
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  El gorila se volvió hacia la puerta de entrada de la carpa. Su compañero le hacía señas para que se acercara. Por eso soltó a Maxi.
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  —La función terminará dentro de pocos minutos. Vayan subiendo al ferry… —advirtió dirigiéndose a la profesora—. ¡Hagan caso! Al doctor Musgó no le gusta que nadie ande fisgoneando por la isla.
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  El móvil de la señorita Ling comenzó a sonar de forma insistente.
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  —¡Id subiendo al barco! Maxi, haz el favor de quitarte ese disfraz… —dijo antes de responder. Luego se alejó unos metros y descolgó—. ¿Sí? Señora Rodeo, todo perfecto… ¿Cómo…? ¿Maxi? ¿No está en su casa…? Verá…
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  La señorita Ling miró a su alumno.
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  —Después de la llamada de la señorita Ling, mamá le pidió que se quedara conmigo. Leo no soporta estar encerrada y le dije que, si me acompañaba al circo, no me chivaría de que utiliza su móvil a escondidas. —De repente Maxi dejó de hablar—. ¿Dónde está?
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  —¡Quién va a ser! La prima Leo… —Maxi miró a uno y otro lado, y entonces la vio… ¡Se adentraba en una densa selva!


  La señorita Ling subió al ferry y se dejó caer a plomo sobre uno de los asientos.


  «Están todos a bordo…», se dijo, convencida de que todo había vuelto a la normalidad.
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  ¡No estaban todos! De eso la señorita Ling se percató cuando el ferry estaba a punto de atracar en la otra orilla y comenzó a contar a los niños.


  —¡Empezaré de nuevo! —advirtió desesperada segundos antes de que atracara—. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete…
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  La profesora miraba a su alrededor sin entender nada. Estaba tan nerviosa que era incapaz de identificar al alumno que no habían embarcado…


  —¿Quién falta? ¿Quién?


  Y entonces se dio cuenta de que Luci iba sin su pareja. La niña la miraba fijamente con aspecto atemorizado.


  —¡Ahhhggg…! —La señorita Ling ahogó un chillido—. ¿Pepa no está contigo? —le preguntó a Luci.


  —Ezto… eztá con Maxi. —La niña estaba convencida de que le iba a caer una buena reprimenda por no dar la voz de alarma ante la ausencia de su pareja.


  En ese instante, la señorita Ling palideció.


  —¿Alguien recuerda si han subido a bordo? —La pobre mujer se temía lo peor.
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  Los niños negaron con la cabeza.


  Dani tiró de la manga a la señorita Ling…


  —Pídale al capitán que dé media vuelta, y volvemos a por ellos. —Dani dejó escapar otra de sus grandes ideas.
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  La señorita Ling corrió hacia la cabina de mando. La capitana era una mujer de piel oscura y llevaba el pelo peinado en pequeñas trenzas y cubierto con una gorra de marinero.
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  —¡Tiene que regresar a la isla! —ordenó la señorita Ling angustiada.


  —Imposible —dijo con mucha calma la capitana—. La isla está cerrada al público. Hasta el año que viene no se abre de nuevo.


  La capitana vio el pánico en los ojos de la señorita Ling.


  Mientras, Pepa y Maxi, ajenos a todo, iban tras los pasos de la prima Leo.


  —Tiene la zancada muy larga…, no lograremos alcanzarla nunca —dijo Maxi.


  —¡Chissst! No tan alto… Si aquellos gorilas nos descubren, avisarán a la señorita Ling y nos caerá una buena.
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  Y en aquel instante oyeron un grito desgarrador…
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  … que sobresaltó en gran manera a Pepa y a Maxi y los hizo esconderse detrás de unos matorrales.


  —¿Q… q… qué ha sido eso? —preguntó Maxi rascándose la peluca.


  —¡Parecía un grito de chica! —dijo Pepa.


  Maxi abrió unos ojos como platos.


  —¡La prima Leo! ¡Quizá ha tropezado con un caimán! —El niño señaló un cartel que advertía de la presencia de los peligrosos animales.


  —¡Vamos! —decidió Pepa.


  —¿No… no… no crees que deberíamos volver atrás? —A Maxi le castañeteaban los dientes.
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  El sonido de un motor los obligó a permanecer quietos y ocultos. Asomaron las cabezas por entre las hierbas. Un vehículo todoterreno descapotable conducido por uno de los gorilas acababa de detenerse junto a ellos. El payaso iba de copiloto y, desde la parte trasera, el segundo gorila escudriñaba el terreno con unos prismáticos.
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  —¿Qué hacemos? —susurró Maxi.


  —Chissst… —Pepa lo mandó callar.


  Comenzó a sonar un móvil. El payaso descolgó, escuchó y lo guardó sin mediar palabra. Entonces exclamó:


  —¡Malditos críos! Dirígete hacia la charca.
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  El motor rugió y el vehículo se perdió entre una senda de palmeras.


  —¿Has oído? Debemos ayudar a la prima Leo… —Pepa estaba a punto de levantarse, pero algo la detuvo—. ¡Agáchate!


  Maxi se acurrucó junto a su amiga. Al otro lado de los arbustos había un cuarto tipo. Pepa solo pudo ver sus zapatos.
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  ¿Dónde había visto antes esos zapatos atados con cordones?


  El tipo estaba a pocos metros de ellos, se levantó de un salto y comenzó a correr a toda velocidad.
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  —¿Quién era? —preguntó Maxi a Pepa.


  La niña se encogió de hombros. ¡Solo había visto los zapatos!


  Una vez que estuvieron seguros de estar solos, salieron de su escondite.


  —¡Han hablado de una charca y todo indica que se dirigen hacia allí! —dijo Pepa señalando la marca de las ruedas del todoterreno y las huellas de los zapatos sobre la tierra húmeda.


  —¿Justo en aquella dirección? —Maxi miró de reojo el cartel que advertía de la presencia de caimanes.


  Pepa tiró del brazo de su amigo y corrieron un buen trecho sin perder de vista las huellas ¡hasta que tuvieron que frenar en seco! Frente a ellos había una enorme charca repleta de…
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  Efectivamente, la charca estaba repleta de caimanes. Permanecían inmóviles y expectantes. Sus ojos saltones y brillantes sobresalían entre las aguas sin mirar a ninguna parte.
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  Pepa y Maxi sintieron que les temblaba todo el cuerpo. Un puente de madera servía para cruzar la charca. Las huellas del vehículo y de los zapatos eran bien visibles en los tablones de madera bien dispuestos de la construcción. Era el único lugar por el que podían pasar.


  —Habrá que cruzar… —se lamentó Pepa.


  —¡Ni hablar! —respondió Maxi—. Esos bichos esperan su merienda y…


  Pero antes de que pudiera terminar la frase, el escurridizo Mouse salió de debajo la peluca y comenzó a correr hacia la otra orilla.


  —¡Vuelve! —Maxi fue tras él, seguido por Pepa.
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  En el mismo instante en que sus pies resonaron en el puente, las bocas de los caimanes comenzaron a abrirse y cerrarse, mostrando sus afilados dientes y haciendo chasquear sus poderosas mandíbulas.


  Los pies de Pepa y Maxi apenas tocaban el suelo. Corrían veloces como flechas. Cuando por fin alcanzaron la otra orilla, se detuvieron a descansar.
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  —¿Has visto? ¡No ha sido tan difícil! —dijo la niña—. ¡Sigamos!


  Mouse los observaba comiendo un pedazo de queso.
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  Maxi se apresuró a recoger a su mascota y frunció el ceño.


  —¿Gruyère en la selva? ¿No te parece extraño?


  Pepa no le hizo caso y continuó siguiendo la pista. Unos metros más adelante, la vegetación se hizo menos densa y dio paso a una especie de edificio de hormigón sin ventanas de cuya puerta principal colgaba el cartel:
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  —No podemos pasar —dijo Maxi.


  —¿Te recuerdo que te saltaste una norma del colegio?


  Maxi le guiñó el ojo, se levantó la peluca y dejó que Mouse asomara el hocico.


  —No hace falta… —Su amigo se colocó de nuevo la peluca y se sonrojó.


  No muy lejos de la puerta, estaba aparcado el todoterreno. Rodearon el edificio con mucho sigilo y, al llegar a la parte trasera, vieron algo que los dejó sin habla.
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  ¡Una veintena de jaulas diminutas y estrechas encerraban a un buen número de tigres de bengala en su interior! Los animales, al percatarse de la presencia de los niños, empezaron a rugir ferozmente.


  —¡Estos animales viven en muy malas condiciones! Tengo que contárselo a mamá.
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  La madre de Pepa era veterinaria. No podía soportar ver a los animales encerrados, y mucho menos en condiciones pésimas.


  —Debemos regresar al ferry… —dijo Maxi.


  —¡No sin la prima Leo! —A veces Pepa no podía creer que Maxi fuera tan tremendamente despistado.


  Se alejaron a toda prisa de aquellas jaulas por miedo a que los rugidos de las fieras nerviosas alertaran a los dos gorilas y al payaso.


  Al dar la vuelta a la esquina, oyeron voces provenientes del interior del edificio.


  —Ve a echar un vistazo… —susurró Maxi—. Yo vigilaré.


  —¿Por qué no vas tú? —preguntó Pepa—. El trabajo sucio siempre me toca a mí…


  La estridente voz de la prima Leo los hizo callar y asomarse al interior.
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  Vieron como los gorilas tomaban en volandas a Leo y la hacían sentar frente a un hombre que llevaba gafas de sol y sostenía en ambas manos unas probetas de las que salían unos vapores malolientes. Frente a él, había una gran urna de cristal repleta de ratones.
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  —¡Son los ratones voladores fosforescentes! —dijo Maxi con admiración—. Qué especie tan extraña.


  Y entonces, el hombre de las gafas hizo algo insólito, ¡vertió las probetas sobre dos ratones blancos y estos comenzaron a teñirse de color y a elevarse en el aire!


  Pepa y Maxi se miraron asombrados. ¡Ese tipo experimentaba con los ratones!
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  —Y ahora, querido payaso Montgomery, ¿puedes decirme cómo ha llegado esta joven aquí? —preguntó con voz ronca el hombre de las gafas.


  —No sabríamos decirlo doctor Musgó… —se disculpó Montgomery.


  ¡Doctor Musgó!, Pepa y Maxi se miraron perplejos.


  [image: Imagen]


  —Las cámaras de la isla han detectado la presencia de varios intrusos. ¡Intolerable!


  El doctor enrojecía por momentos.


  —Doctor… ¡la única intrusa es la chica! —se justificó Montgomery—. Tal como nos ha indicado, la hemos encontrado en la charca de los caimanes. Pero no se preocupe…


  —¡Ja, ja, ja! —El doctor Musgó rio—. ¿No debo preocuparme?


  —¡Je, je, je! No, doctor.


  —¡Berzotas! ¡En menos de lo que canta un gallo tendremos a la pasma en la isla buscando a la chica! —El doctor Musgó se puso en pie—. El mismo día en que uno de nuestros clientes más importantes viene a cazar tigres… ¡Sois una panda de inútiles!


  Pepa tiró de la manga a Maxi y le señaló a la prima Leo.
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  —¡Debemos sacarla de aquí! —susurró.


  —¿Cómo lo hacemos? —se interesó Maxi.


  Pero el ruido del motor de un helicóptero los interrumpió. Pepa y Maxi tuvieron el tiempo justo para camuflarse detrás de unas palmeras.


  —¡Nuestro cliente ha llegado antes de la hora acordada! —Gruñó el doctor Musgó.


  Rápidamente ataron a la prima Leo a la silla y salieron a recibir a su visita.


  —No sabe cómo me alegra su visita —comenzó a decir el doctor Musgó cuando su cliente descendió del helicóptero—. Pero me temo que tendremos que aplazarla hasta…
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  —¿De verdad le alegra? Pues yo me temo que tendrá que cumplir condena por tráfico y caza ilegal y otros delitos, como maltrato a los animales. —El hombre sonrió y le mostró una placa de inspector de policía—. Una llamada anónima nos puso sobre la pista.
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  Pepa y Maxi asomaron sus cabezas aliviados.


  —Mi prima Leo está maniatada en el interior del edificio —advirtió Maxi. Y corrió a ayudarla seguido de un par de policías.


  —Pepa, ¿estás bien? —dijo una voz familiar que salía de detrás del helicóptero.


  La niña se volvió a mirar.


  —¡Papá! ¿Qué haces aquí?


  —Verás… La madre de Maxi dio la voz de alarma y supuse que estaríais juntos…


  —¡Señor Pistas! —le interrumpió Maxi, que apareció del interior del edificio de la mano de su prima.


  —¿Quién es esa niña que va con Leo? ¿Dónde está Maxi? —preguntó extrañado el padre de Pepa.
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  Maxi sonrió satisfecho por la eficacia de su disfraz y se quitó la peluca. Mouse aprovechó para saltar de la cabeza del niño y olisqueó insistentemente al señor Pistas.
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  —¡Caramba! Cualquiera diría que huelo a gruyère, je, je, je. —El padre de Pepa se sonrojó—. Será mejor que nos vayamos. El inspector se hará cargo de todo, ¿verdad?


  —¡Claro! —dijo el inspector—. El ferry está de camino para recogerlos. Pueden ir hacia el muelle…
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  Pepa y Maxi permanecieron inmóviles observando el helicóptero.


  —¿Y… y… volver a cruzar el puente de la charca de los caimanes? —tartamudeó Maxi.


  —¡Ni hablar! —exclamó la prima Leo—. Esos caimanes me han dado tal susto que por poco me quedo afónica.


  —¿Prefieren sobrevolar la charca en helicóptero? —preguntó el inspector.


  ¡Claro! ¡Sería una experiencia increíble para Los Buscapistas!
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